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Signos del Resucitado:

Encuentros desde la comensalía
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Mª Carmen Ferrero hcsa
Las comidas tienen un gran valor simbólico en todas las culturas. Cada cultura tiene sus costumbres y ritos significativos.
 En la cultura de los tiempos de Jesús las comidas solían marcar distancias, clasificar lo puro y lo impuro, estaban marcadas por una gran cantidad de ritos para asegurarse la “purificación” y marcaban una clara distinción social.
Centrándonos en Jesús, este valor simbólico tiene un significado especial:
· Jesús rompe todas las normas de su cultura.

· Declara puros todos los alimentos.

· No respeta el ayuno.

· Come con pecadores

· hace de las comidas una mesa de iguales, donde los pobres y excluidos son invitados de honor.

Jesús se nos da a conocer en la mesa compartida.

La vida de Jesús está marcada por las comidas. Durante su vida, muchas veces lo observamos comiendo con los desheredados, unas veces lo invitan, otras se invita a sí mismo, y siempre revela el rostro misericordioso del Padre que se hace BANQUETE.
Una cena entrañable con sus amigos marca la despedida; comidas al amanecer en la orilla del lago entre sus amigos temerosos, compartir mesa con los que huyen a otro lugar, son  expresión de una vida nueva marcada por la comensalía del Reino.
A través de las comidas va dando rostro al Reino de Dios: Reino manifestado como BANQUETE.

Un banquete que quiere revelar el rostro compasivo y misericordioso de Dios: BANQUETE Y MISERICORDIA son nombres del Dios  que Jesús nos mostró.
Jesús expresa a través de las comidas al Dios de la misericordia; al Misterio que se hace misericordia en la mesa compartida con los más pequeños.
En sus comidas con pecadores, Jesús aprende a establecer un mundo nuevo en el que la misericordia sustituye a la santidad: “Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso” (Lc 6,36) sustituye al: “Sed santos como Dios es santo” (Lev 19,2).
Las comidas de Jesús fueron configurando su vida; su ser/hacer. Comidas que le llevaron a un amor desbordado que acabó en la muerte: “Los amó hasta el extremo”.
Pero la muerte nunca tiene la última palabra. La VIDA vuelve a manifestarse en el PAN partido y compartido. Al Resucitado lo encontramos en el pan de la vida que compartimos con los demás.
En el PAN…”Esto soy yo”…”Tomad y comed”,  Jesús se manifiesta como ALIMENTO y se vacía de sí mismo  en “forma” de comida. 
Alimento en TOTALIDAD, banquete hecho comensalía, derroche y desmesura.
Una comensalía que es anticipo del Reino, que se realiza plenamente en el Resucitado.
A esta comensalía estamos invitadas: a “gustar” y comer el  PAN y el VINO de la mesa compartida que nos prepara el Viviente. Comidas compartidas en las que se manifiesta la Presencia desbordante y en las que se nos regala conocer la VIDA “al partir el pan”.
Vamos a dejarnos habitar por la experiencia de “esos momentos” en los que podemos gustar y comer la VIDA, experimentarnos como comensales y construir juntos la mesa de iguales; espacio de COMUNIÓN Y FRaTERNIDAD: Comensalía con melodía de Reino y sinfonía de vida resucitada. 
La mesa en la que se RECONOCE
"Quédate con nosotros que la tarde está cayendo..." 

  "...le reconocieron al partir el pan"
“Entró para quedarse con ellos…Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y le reconocieron” (Lc 24,13-35)

Entrar en la dinámica del Resucitado, lleva consigo “dejar entrar” a la VIDA, permitir que el Viviente se siente a nuestro lado, forme parte de nuestra historia personal, comunitaria y social; de nuestra cotidianidad…y sepamos acoger el Misterio de la Bendición. Bendecir significa: decir bien del otro. Dios, sentado a nuestra mesa, en la “mesa” de nuestra vida, se hace BENDICIÓN, dice bien de nosotras y nos mueve a ser bendición para los demás.
El “caminante “despistado”, que no sabía lo que había pasado, se sienta en la mesa de aquellos que han perdido la esperanza y tienen dificultades para reconocerlo.

En el gesto sencillo de “partir  y repartir el pan” , reconocen a Aquel que se hace PAN… “Esto soy yo”,  y CALOR que transforma…”No ardía nuestro corazón” 
PAN y CALOR, signos de HOGAR y de mesa compartida, signos del GOZO y la ALEGRÍA del encuentro y la vuelta a “casa”, nuestra Fuente Originaria, nuestra verdadera Identidad, lo que SOMOS.
La fracción del pan tuvo una importancia enorme entre los primeros  cristianos... No se hablaba de instituir algo religioso, algún rito como si fuera una religión diferente. Partir el pan, hace referencia al Reino de Dios, al banquete de la vida, a la manera y estilo de vivir.

Un estilo de vida que Jesús va narrando a través de sus gestos y palabras, introduciéndonos suave y gratuitamente, en la dinámica del Reino de Dios.
Sus parábolas hablan de banquetes, de invitaciones, de comidas donde se invita a cojos, tullidos, pobres, desheredados, despreciados y olvidados.

Rostro de Dios que acoge a todos, que quiere una vida más digna y fraterna, que no soporta que en el mundo haya tanta gente despreciada, olvidada y resignada a sobrevivir. Rostro del Dios de la Compasión que nos invita a ser pan partido entre los pobres de este mundo.
De ahí, el partir el pan, compartir, "comensalía" de iguales, signo y expresión de la Compasión, Misterio de lo real que se dice en UNIDAD Y ABRAZO a todo y a todos.  Comensalía que se  convirtió en algo sagrado para las primeras comunidades cristianas,  signo que hacía exclamar: "mirad cómo se quieren"... Signo del Reino de Dios, de que algo cambia cuando se empieza a vivir desde la novedad del Viviente.
Una novedad que no vieron los hombres que iban de camino y por eso brotó la decepción…Ellos esperaban…

¡Pero que necios sois para entender!  Y empezaron a recordar la vida y las palabras de Jesús. Un recuerdo que mueve el interior y, desde ahí brota el: “Quédate con nosotros”  Y de pronto, abrazados por la Presencia, vuelven a verlo “al partir el pan”…Esa es la clave para entenderlo todo. “Partir el pan” es la “forma” con la que Dios se hace presente, el cauce por donde fluye la bondad desbordante de Dios que se estremece en las entrañas ante los más pequeños.
 El Viviente, que está en medio de nosotros cuando "compartimos", cuando abrimos nuestra mesa a los otros... ¿Cómo explicar todo eso? No hay palabras para explicar; sólo experiencia de VIDA; de que está vivo y lo suyo no ha terminado...
Nuestra realidad social presenta casi el mismo panorama que vivió Jesús: pobres, abandonados, olvidados y despreciados, millones de personas que mueren  de hambre, de gentes que sufren violencia...Un mundo en el que se hace  urgente que los que creemos en Jesús de Nazaret "abramos los ojos" para reconocerlo en el clamor de los pobres, en la opresión de los últimos.
Nos lamentamos de la miseria del mundo que nos rodea, hacemos oraciones, celebramos la fracción del pan,  damos alguna limosna; pero nuestra vida, nuestra comunidad y nuestra congregación, no siempre " es signo" de la nueva vida de Dios, del estilo de "banquete del Reino", de la "comensalía"=mesa compartida, de la humanidad compartida desde abajo. No, por mucho que proclamemos y cantemos eso de "Quédate junto a nosotros que la tarde está cayendo...la mesa está servida, caliente el pan y envejecido el vino"
Nuestra fe, nuestro convencimiento sólo se hace real en el compartir, en esa mesa abierta, en la acogida a esos últimos (inmigrantes, pobres y desfavorecidos, los donnadie, los que no cuentan...).  Al partir el pan, al darnos cuenta de los otros, al reconocerlos... comenzamos la nueva vida. 
“El día que desaparezca el hambre, va a producirse en el mundo la explosión espiritual más grande que jamás conoció la humanidad” (Federico García Lorca)
Te conocimos y nos conoces al partir el pan. Mesa de iguales…Porque donde no hay comunión, no hay comensalía.

Una comensalía    que es mucho más que comer juntos:

· Es crear ese espacio donde el diálogo nos devuelve la esperanza y transforma nuestros miedos y cansancios en oportunidades de crecimiento.

· Es decirle a los que caminan conmigo: comunidad, amigos, necesitados, desesperanzados, pobres, excluidos… ¡Quédate a nuestro lado!...Entra en mi casa.

· Es vivirme desde la gratuidad de la Bendición de Dios y regalarme como cauce de la bendición de Dios para otros.

· Es movilizar mi vida y “volver al primer amor”. A lo que somos en la Fuente  del Misterio de lo Real
La mesa compartida

Al saltar a tierra ven unas brasas con un pescado puesto encima y pan. Traed de los peces que acabáis de coger….Vamos a almorzad. Jesús se acerca, toma el pan y se lo da.
Jesús ha preparado la mesa; me imagino el cuidado y el mimo que puso al preparar el fuego, el pan, el pez…Un poco de alimento. Un poco que se completa con lo que los discípulos habían pescado. Signo de esa mesa compartida donde cada uno pone sobre la mesa lo que es y lo que tiene.

Jesús podía haberlo preparado completo, pero quiso almorzar desde el compartir. Y preparó una MESA en la que cada uno aporta algo y con lo poco de cada uno, el almuerzo a la orilla del mar  se transforma en alimento desbordante. Almuerzo en el que el Resucitado  nos habla de la “mesa de la fraternidad”, de la experiencia de comunidad, hogar y espacio privilegiado para el compartir.

Una mesa que nos habla del cuidado y el mimo a la hora de preparar el encuentro comunitario; de lo que otros nos dan y de aquello que cada uno aporta a la comunidad.

Una mesa que descarta toda actitud individualista y  nos invita a poner en común el “alimento” con el que cada uno se siente enriquecido.
La comunidad no es posible desde el individualismo; se construye desde el compartir lo que somos y tenemos. Un compartir que nos invita a un cuidado mutuo, a contar con lo que cada persona es. Desde ahí vamos generando comunión y vida.

“Jesús se acerca, toma el pan y se lo da…”
Gesto que nos recuerda aquella cena de despedida, donde Jesús TOMA EL PAN, es decir, su vida, en un gesto de aceptación confiada al querer del Padre.
Un gesto que nos llama a acoger y asumir nuestra propia vida, desde la aceptación amorosa de lo que somos.

El pan nos recuerda nuestra propia historia: en el pan podemos contemplar la miga blandita, la corteza a veces dura, unas veces el pan está quemado, otras no se ha cocido lo suficiente.

Nuestra vida se parece al pan: zonas blandas y esponjosas que nos conectan con la  de ternura y bondad que somos;  a veces nos protegemos con capas de dureza, no permitimos que lo que somos se asome y nos defendemos con una fuerte corteza. Otras, andamos por la vida algo “socarradas”, sin fuerzas para seguir soñando e incapaces de descubrir los brotes de Reino que despuntan a nuestro alrededor; otras no “hemos llegado a la cocción” y nuestras reacciones infantiles, fruto de nuestro ego, marcan nuestros ritmos personales y comunitarios.

Esta es nuestra vida, con sus luces y sus sombras. Una vida que se nos ha dado en abundancia y en abundancia tenemos que darla.

Un dar que nos recuerda el “partir” el pan del Maestro, un partir que es expresión del DARSE de Dios.

Si no partimos el pan que somos, si no nos partimos y repartimos, nuestro “pan” dejará de tener sentido. Porque: “No se enciende una vela para colocarla debajo del celemín”  y “si la sal se vuelve sosa…”
Un partir y repartir que nos habla de servicio y de donación. Por eso el evangelista Juan en lugar de pan y vino,  muestra a Jesús a los pies de los discípulos, en gesto de servicio; un servicio desde abajo: ¿Quién es más el que está a la mesa o el que sirve? Pues bien, yo estoy entre vosotros como el que sirve” Lc 22,27
 Servir no es nada añadido a nuestra vida, no depende de nuestros méritos. Servir es  el despliegue natural de lo que somos. Si nuestra vida no es servicio, mesa compartida, vida desbordada…Comensalía…Nuestra vida deja de ser; vegetamos, pero no vivimos.
El servicio es lo que nuestra vida da de sí cuando la vivimos en profundidad; cuando la vivimos enraizadas en el Resucitado, sabiéndonos vida de la misma Vida y expresión del Viviente en el aquí y ahora.

Y entonces la vida se ensancha.  Nuestro pan se parte y se reparte en la mesa de la fraternidad universal, donde tus panes y peces son parte de los panes y los peces de los otros, donde no hay ni mío ni tuyo…Solo MESA que acoge y ALIMENTO que fortalece.

La mesa donde crecemos
“Jesús se apareció cuando estaban a la mesa y les echó en cara su incredulidad”
La mesa compartida es el lugar del discernimiento y la confrontación; el lugar de la interpelación personal y comunitaria.

“Estaban en la mesa”, reunidos… en comunidad.

Jesús se deja “ver”, se hace presente y se sienta a la mesa con ellos. Desde este compartir, desde la Presencia que une y da vida, desde ahí, Jesús “les echa en cara su incredulidad”, su incapacidad de reconocerle en la vida y su dificultad para creer y confiar en aquellos que sí  han visto las huellas del Resucitado.

Jesús pone sobre la mesa la urgencia de la confianza mutua, del fiarnos de los otros y reconocer la experiencia de aquellos que “han visto”. Experiencia y miedo, consciencia y rutina, riesgo y cobardía… son realidades que se mezclan en la realidad de nuestras comunidades, forman parte de la realidad humana.
Acoger estas realidades, aceptarlas y dejarnos interpelar por ellas, es lo que hace que nuestra fraternidad vaya creciendo y seamos mujeres, no sólo resucitadas, sino RESUCITANDO permanentemente…Reconociéndolo permanentemente en la cotidianidad de nuestra vida.
La mesa donde crecemos, es la mesa de la interpelación y del envío. Jesús echa en cara su incredulidad y acto seguido, les envía: “Id al mundo entero…”

La mesa compartida  es la mesa del Pan y la Palabra; la mesa que confronta nuestra vida y nos capacita para el envío y la misión. Sin “reconocer” al Viviente  no es posible la Misión, como tampoco es posible, la experiencia de comensalidad, la mesa de la igualdad y el compromiso.


